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Interpretación de retruécanos, imágenes de doble 
sentido y bromas en el arte paleolítico
The interpretation of puns, jokes and double meaning images in 
Palaeolithic art
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En el presente artículo pretendemos interpretar algunas grafías del arte paleolítico utilizando los conceptos de retrué-
cano visual e imagen de doble sentido aplicados por Barbara Olins Alpert (1992). También explicamos otras grafías 
como exhibiciones fálicas o anales comparándolas con bromas de los pueblos ágrafos.
PAlAbrAs clAve: Arte paleolítico, Europa, Retruécano, Doble sentido, Bromas.
AbstrAct 
In this paper, some graphics units of Paleolithic art are interpreted as visual pun and double entendre images. These 
concepts have already been applied by Barbara Olins Alpert (1992). Other motifs are also explained such as anal or 
phallic forms comparing jokes with preliterate people.
Key words: Palaeolithic art, Europe, Pun, Double entendre, Jokes.
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Las bromas han sido aún más difíciles de 
identificar. En 1963 Péquart describió como una 
broma cómica la escultura de un cervatillo que 
vuelve la cabeza para mirar como unos pájaros 
se posan sobre sus heces en un propulsor de Mas 
d’Azil (Péquart y Péquart, 1963. 330) y así fue 
interpretado (Laurent 1965; Delporte 1990: 152) 
éste y otros propulsores pirenaicos análogos hasta 
hace unos años (Clottes 2001).
1.2. Justificación del estudio
Lo que conocemos como arte paleolítico es un 
variado repertorio de vestigios arqueológicos que 
se extienden por el vasto continente europeo a lo 
largo de casi treinta mil años. Este conjunto de 
obras parietales y muebles “contiene y expresa los 
anhelos y deseos, las alegrías y tristezas, los ideales 
y los fines de la humanidad” (Obermaier 1932: 78). 
Incluso una misma caverna alberga figuras de muy 
distinto carácter, probablemente correspondientes 
a distintas motivaciones y significados (González 
Sainz 2005: 193-194). Sin embargo el arte 
paleolítico ha sido explicado hasta hace unos 
treinta años mediante un único componente: la 
religión (Balbín 2005: 23). Algunos autores han 
resaltado la quiebra de esta interpretación religiosa 
o paradigma funcionalista sagrado (Palacio-Pérez 
2010; Hernando Álvarez 2012: 42) y cómo esta 
explicación unívoca ha colapsado otras posibles 
vías interpretativas (Balbín y Alcolea 1999; Bahn 
2003: 63; Balbín 2005). Uno de estos caminos 
puede ser el de reinterpretar las grafías desde 
un renovado enfoque lúdico. El juego es un 
componente esencial de cualquier mitología o 
creencia religiosa (Huizinga 1968) y es además un 
mecanismo imprescindible en la creación artística 
(Halvestron 1987). Resultaría extraño que las 
sociedades paleolíticas no hubieran dejado huellas 
de este particular estado de ánimo. La alegría 
es una emoción universal y fundamental para la 
comunicación (Ver p. e. Eibl-Eibesfeldt 1993: 
506-508) que se expresa de forma gráfica en todas 
las sociedades humanas de muy diversas maneras.
2. Objetivo y método
Nuestro objetivo es profundizar en la definición y 
clasificación de estos tipos de juegos gráficos para 
intentar identificar expresiones del sentido del 
humor en las sociedades paleolíticas. 
El retruécano verbal es un juego de palabras 
que consiste en la inversión de los términos para 
provocar un contraste de sentidos (Freud [1905] 
1. Introducción
1.1. Estado de la cuestión
La interpretación de retruécanos, imágenes de 
doble sentido y bromas es minoritaria y reciente 
en la historiografía del arte paleolítico. Estos 
aspectos del arte jamás fueron estudiados por los 
prehistoriadores decimonónicos (Lartet y Christy, 
Piette y Mortillet) que consideraban lo lúdico como 
algo simple e ingenuo (Richard 1993: 60-61).
Durante la primera mitad del siglo XX los 
nuevos hallazgos de grafías de época paleolítica 
fueron interpretados mediante comparaciones 
etnográficas (Reinahc 1903; Cartailhac y Breuil 
1906) que priorizaron los aspectos religiosos más 
extravagantes de las religiones de los pueblos 
“primitivos” (Evans-Pritchard 1988: 21-22). Las 
explicaciones incluían todo tipo creencias de 
índole religiosa: tótems (Cook 1903), antepasados 
(Wernert 1916), magia (Bégouën 1929), sin tener 
en cuenta los aspectos cotidianos o lúdicos en sus 
comparaciones. Los estudios en antropología sobre 
el humor son relativamente recientes (Driessen 
1999) y en contadas ocasiones se tienen en cuenta 
figuras como la de los payasos sagrados (Campbell 
1991: 98) o el Trickster de las mitologías (Radin 
1969) que se encuentran relacionados a bromas 
anales y fálicas de carácter exhibicionista 
(Campbell 1991: 226-227;Barley 2010: 108).
La palabra calembour (retruécano) la utiliza 
por primera vez Luquet (1926: 156) para describir 
la doble imagen de un falo y un coleóptero en el 
bastón fálico de Gorge d’Enfer. En la década de los 
ochenta Carpenter descubre el uso de retrúecanos 
visuales entre las producciones artísticas de las 
poblaciones esquimales (Carpenter 1980: 72).Y 
diez años después Olins Alpert los identifica en las 
grafías parietales y mobiliares paleolíticas, pero 
establece una diferencia entre retruécanos visuales 
e imágenes reversibles muy difícil de apreciar 
(Olins Alpert 1992: 220-228). 
Las figuras de doble sentido nunca han sido 
estudiadas de manera concreta salvo en una 
ocasión (Olins Alpert 1992: 228-231). Esta 
autora incluye en este tipo de representaciones las 
grafías que juegan con las formas de las paredes 
de las cuevas. Plassard (1999: 71) ha destacado el 
aspecto humorístico de algunas de estas grafías en 
la cueva de Rouffignac. En concreto destacan la 
cabeza de un caballo inscrita en un riñón de sílex y 
otro caballo con dos ojos naturales (Plassard 1999: 
figs. 1 y 80). Aunque estas figuras que utilizan 
las formas de las paredes de las cuevas han sido 
la mayoría de las veces interpretadas desde un 
enfoque religioso (p. e. Sauvet y Tosello1999).
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accidente tiene que tener un doble sentido: puede 
representar un ojo y un ano, un pene y una estalactita 
al mismo tiempo (Figs. 3. B y A respectivamente). 
Hemos descartado las superposiciones que 
pudieran ser fruto de otras figuras o incluso de 
la representación del movimiento (Azéma1992).
Así pues, consideramos como imágenes de doble 
sentido aquellas figuras que comparten claramente 
un mismo elemento gráfico o accidente natural 
significativo.
La Real Academia de la Lengua (2001: 1263) 
define broma en su acepción segunda como 
“chanza, burla”. Para detectar una broma hemos 
utilizado una estrategia diferente. Nos basamos 
en dos aspectos fundamentales del dibujo 
humorístico: la incongruencia (Puche y Lozano 
2002: 113) y la exageración (Olins Alpert 1992: 
231). Utilizamos las analogías con bromas 
universales del género humano y en particular de 
las poblaciones ágrafas. Hemos interpretado como 
exhibición fálica o anal (escatológica) aquellas 
representaciones de humanos o antropomorfos que 
presentan un falo exagerado, o que encontrándose 
en una posición inclinada, muestran un elemento 
gráfico directamente asociado a la zona del ano 
(¿materia fecal?).
Esta definición puede ayudar a explicar ciertas 
representaciones incongruentes del repertorio 
grafico parietal.
1970). En lo visual puede traducirse por una 
inversión de figuras para provocar un contraste de 
orientación. En el arte mueble paleolítico existe 
un pequeño grupo de grafías de zoomorfos que 
aparecen en posiciones inversas. Estas piezas son 
reversibles, es decir, al girarlas 180º una de las 
grafías conserva siempre su orientación natural. 
Existen ciertas condiciones en las que estas 
grafías mobiliares presentan analogías con los 
retruécanos visuales. Hemos descartado las piezas 
que presentan en una misma cara asociaciones 
de tres o más figuras zoomorfas casi siempre 
superpuestas, que quizá aludan a otro tipo de 
motivaciones diferentes a las reversibles (Ver 
Sieveking 1988). De esta forma entendemos por 
retruécano gráfico las piezas de arte mueble que 
contienen en una misma cara figuras en posición 
inversa (reversibles), cuyas grafías zoomorfas 
están en asociación dual y en orientación 
divergente vertical (Fig. 2).
Esta definición permite obtener una mayor 
precisión en la intención de hacer el objeto para 
ser visto por los dos lados y menos en otras 
motivaciones casuales o simbólicas. 
El doble sentido sólo puede detectarse a nivel 
material en figuras que juegan con las formas 
gráficas, o bien en las figuras que comparten un 
mismo elemento de elaboración gráfica o accidente 
natural de una superficie parietal (relieve, grieta, 
estalagmita, etc.). La forma de dicho elemento o 
Figura 1.- Ejemplos del arte moderno. A. Juego anónimo (siglo XVI) obsérvese que un mismo ojo es utilizado 
para dos cabezas diferentes de caballo y humana (Fuc̆ková 1987: 132). B. El cocinero óleo reversible (1570) del 
pintor italiano Arcimboldo (Rheims 1987: 119).
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reversible (Pales y Tassin de Saint Péreuse1979: 
119). 
La técnica más utilizada es el grabado (19 
casos), seguido del bajo relieve (3 casos) y la 
técnica mixta (1 caso).
La figura zoomorfa más representada es el 
caballo (10 casos), después el bisonte (8 casos), 
el reno (6 casos), el ser humano (4 casos), la cabra 
(2casos), el pez (2 casos), la cierva (2 casos), 
el jabalí (2 casos) y dos bóvidos y felinos sin 
especificar. Además de un rinoceronte, un uro, 
una foca, un cánido sin especificar, un lobo e 
indeterminados (indet.). 
Estos zoomorfos pueden estar asociados a 
figuras de la misma o distinta especie. La asociación 
dual de zoomorfos de la misma especie aparece 
en 14 ocasiones, de entre las cuáles la asociación 
doble de caballos y bisontes aparece tres veces. La 
asociación dual de zoomorfos de distinta especie 
aparece en 10 ocasiones con combinaciones 
entre las que domina el reno: reno y uro, reno y 
caballo (2 casos) y reno e indeterminado. 
3. Los retruécanos gráficos 
Hemos recopilado un pequeño repertorio de 
veinticuatro piezas reversibles que responden a 
la definición de retruécano propuesta, teniendo en 
cuenta: la cronología, la materia prima del soporte, 
la técnica, la temática zoomorfa (y naturaleza de la 
asociación dual) y el formato (Tabla 1).
Todas estas piezas pertenecen al periodo tecno-
complejo del Magdaleniense medio y superior 
salvo dos casos excepcionales: una plaqueta de 
Parpalló datada en el nivel Solutrense/Gravetiense 
III, que es también la única realizada en técnica 
mixta (grabado y pintura), y otra pieza de Lausell 
también bastante original en cuanto a la concepción 
simétrica de los cuerpos humanos asociados (que 
recuerda a una baraja de naipes). 
El soporte más utilizado es el lítico (14 casos), 
seguido del óseo (7 casos), asta (2 casos) y un 
nódulo de hierro. Esta última pieza es una piedra-
figura encontrada en el nivel IX del abrigo de Durif 
(Fig. 2.D) que hemos recogido por su carácter 
Figura 2.- Piezas reversibles. A. Grotte des Eyzies, cabeza de caballo e indeterminada en un guijarro de esquisto 
(Tosello 2003: 52, fig. 12. 7). B. Pekarna, conjunto gráfico reversible de cabeza de cabra y bisonte sobre espá-
tula (Láznic̆ková-Gonyševová 2002: 544, fig. 8). C. Gourdan, cabezas de bóvidos reversibles en un fragmento 
de costilla (Piette 1907: 73, fig. 59). D. Durif, cabeza humana reversible en nódulo de hierro (Pales y Tassin de 
Saint Péreuse 1979: 118, ob. nº 2, fig. 22). E. Laugerie-Basse, bloque pétreo con figuras reversibles de uro y reno 
(Giedion [1964] 2003: 581 y 582, figs. 446 y 447).
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grotesca, es un poco diferente, pues el ojo de la 
cabeza está inserto en el cuerpo del bisonte. 
En las figuras que comparten elementos 
gráficos hemos incluido la cabeza humana de la 
cueva de Ambrosio, aunque esta representación 
conviene tomarla con prudencia. Es necesario 
mencionar que se trata de un hallazgo reciente 
de Ripoll y Muñoz y sería aconsejable esperar un 
estudio pormenorizado de esta representación. No 
obstante en Ambrosio se observa el mismo juego 
temático de ojo humano-nariz animal que en la 
pieza de La Marche. Esta peculiaridad de la grafía 
de La Marche no pasó desapercibida para Pales y 
Tassin de Saint-Péreuse (1976: ob. 29, pl. 66) que 
la describieron como un ojo que cumple dos roles 
inscrito en la nariz de un cuadrúpedo. En la caverna 
de Fontanet la representación de un humano inserto 
en un bisonte (Tosello y Fritz 2005: 17) presenta 
un grabado circular que pudiera ser tanto el ojo del 
humano como el ano del bisonte. 
Las figuras individuales de Le Portel y 
Rouffignac integran relieves rocosos para 
otorgarles una significación. El itifálico de Le 
Portel, de aspecto ventrudo y patizambo (Beltrán 
et al. 1966: 85), tiene una además una expresión 
alegre en el rostro (sonrisa). 
Hemos dividido en tres los formatos de las 
figuras (cabeza, medio y entero)1. El más utilizado 
para realizar grafías inversas es el formato cabeza 
(11 casos), seguido del formato entero (5 casos). 
El resto son combinaciones entre enteros, cabezas 
y medios.
3.1. Las imágenes de doble sentido
Hemos recogido seis ejemplos de figuras que 
parecen jugar con las formas de los elementos 
gráficos o las protuberancias de la caverna. 
Recogemos en el cuadro la naturaleza grafica o 
natural del elemento compartido por la/s figuras2.
En los ejemplos del cuadro observamos como 
este tipo de representaciones actúa sobre figuras 
dobles o individuales. En Ambrosio, Fontanet 
y La Marche dos figuras diferentes comparten 
un mismo elemento gráfico, de forma similar a 
algunos juegos del arte moderno (Fig. 1. A).Y en 
Rouffignac (Plassard 1999: 72, fig. 89) y Le Portel 
las figuras individuales juegan con las formas 
naturales de la caverna para convertirlas en dos 
ojos o un pene erecto. Aunque el caso de Ker de 
Massat, que Barrière (1990: 59, fig. 38) interpreta 
como un cuerpo de bisonte transformado en cabeza 
Tabla 1.- Repertorio de piezas reversibles.
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fecal. Otros antropomorfos inclinados con trazos 
grabados en la zona del ano los encontramos en 
la cueva de Gabillou (Gaussen 1964: pl. 7. 1) y 
en un pequeño fragmento de esquisto de Gourdan 
(48140/I MAN)3.
La representación de materia fecal pudiera 
no ser extraña en las representaciones artísticas 
paleolíticas (p. e. Barrière 1990: 303, fig. 304). 
Sin ánimo de entrar en la controversia de los 
propulsores encontramos algunos ejemplos de 
animales que presentan trazos en el ano, el más 
sugerente, por sus similitudes formales con los 
propulsores pirenaicos, es un ciervo retrospiciente 
de Levanzo (Fig. 4.F). 
4. Las bromas
En el arte paleolítico encontramos algunas 
representaciones bastante incongruentes y 
exageradas que podrían estar relacionadas con 
una broma de tipo escatológico. En la cueva de 
Combarelles un antropomorfo inclinado presenta 
un trazo elíptico en la zona del ano (Fig. 4. D). 
Del mismo modo, en la caverna de Altxerri un 
antropomorfo inclinado (y con un enorme falo) 
presenta un grabado similar en la misma zona 
(Fig. 4. C). Estos grabados han sido interpretados 
de diversas maneras (Altuna y Apellániz 1976: 
58; Duhard 1996: 86), pero nunca como materia 
Tabla 2.- Figuras de doble sentido.
Figura 3.- Juegos gráficos con doble sentido. A. Cueva de Le Portel, antropomorfo que utiliza una gran estalagmi-
ta como pene (Beltrán et al. 1966: 83, lám. XXXVII, nº 23). B. Cueva de Fontanet, el ojo puede ser atribuido tanto 
al humano como al ano del bisonte (Tosello y Fritz 2005: 17, fig. 6). C. Pieza de arte mueble de La Marche, un 
mismo grabado puede representar al mismo tiempo el ojo de la cabeza humana y la nariz de la cabra (Pales y Tas-
sin de Saint Péreuse 1976, ob. 25, pl. 52). D. Ambrosio, detalle parietal de las cabezas humana y animal que pare-
cen compartir un mismo elemento gráfico, en http://paleorama.wordpress.com/2012/06/26 (acceso 18/07/2013).
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Otro tipo de representaciones de figuras 
humanas o antropomorfas presentan un pene 
exagerado. En la cueva de Casares (Fig. 4. B), el 
caso ya mencionado de Le Portel (Beltrán et al. 
1966: 85), la caverna de Sous-Grand-Lac (Duhard 
1996: 78, fig. 53), una estatuilla auriñaciense de 
Laussel (Duhard, 1996: 63, fig. 40), un canto de 
esquisto de Lourdes (Duhard 1996: 71, fig. 45) e 
incluso un humano sonriente de Gourdan (Duhard 
1992: 139, fig. 4).
La exhibición anal y la escatología es frecuente 
motivo de humor entre los pueblos ágrafos. 
Exhibir el pene o las nalgas es un gesto universal 
de burla. Todo lo que el pudor suele ocultar 
como los órganos sexuales y los excrementos 
son motivo de risa (Blondel 1988: 43). Freud 
([1905] 1970: 88-89) advierte del extraordinario 
éxito que tienen los llamados chistes obscenos, 
es decir, los que están destinados a mostrarnos 
una desnudez, y cómo este pudor sexual existe 
también con los excrementos (Ibid. 83-84). 
Enseñar el culo emulando la defecación es un gesto 
universal ampliamente extendido como una burla 
provocadora. “Las muchachas bosquimanas se 
inclinan en la propuesta sexual tan profundamente 
que se alcanza a ver claramente su vagina, mientras 
que en el caso de la exhibición anal se inclinan 
menos e incluso, a menudo, retienen arena entre 
la nalga que dejan caer al inclinarse en alusión 
clara a la defecación” (Eibl-Eibesfeldt 1993: 537). 
Enseñar el culo es una broma universal. “El acto 
tiene un significado exclusivamente agresivo 
(burla, desprecio o provocación) y en esa función 
se encuentra difundido por todo el mundo. Las eipo 
y las yanomami separan en estos casos sus nalgas 
de tal modo que llega a verse su ano y, cuando les 
Figura 4.- Bromas. A. Niña bosquimana en posición de reto y burla (Eibl-Eibesfeldt 1993: 365, fig. 4. 64). 
B. Cueva de Los Casares, un antropomorfo con falo exagerado (Cabré 1940: 87, fig. 4). C. Cueva de Al-
txerri, una figura humana inclinada (girada mirando a izquierda para su comparación) presenta en el ano 
un grabado (Altuna y Apellániz 1976: 58, fig. 26). D. Cueva de Combarelles I, detalle del antropomorfo 
inclinado con un grabado en la zona del ano (Barrière 1997: 272, fig. 261). E. Cueva de Bédeilhac, pro-
pulsor de cervatillo con pájaros posados en materia fecal o placenta, dibujo de Bürki en (Bandi 1988: 137, 
fig. 2). F. Cueva de Levanzo, cierva retrospiciente con un grabado en el ano (Graziosi 1962: fig. 12 y 13).
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La naturaleza de las imágenes de doble sentido 
es bien diferente a la de las piezas reversibles. 
Tanto en las figuras que comparten elementos 
gráficos como en las que aprovechan los relieves 
naturales de los soportes, el doble sentido no 
juega con la perspectiva, sino con la forma. Una 
estalagmita puede ser un descomunal pene erecto 
y un grabado circular puede ser un ojo humano y 
una nariz animal.
Durante el siglo XX no existió una base 
etnográfica sólida para interpretar el arte paleolítico 
a partir de los elementos lúdicos asociados a los 
rituales, las mitologías, la vida cotidiana de las 
poblaciones ágrafas. Una explicación de tipo 
sexual o religiosa no es el único camino explicativo 
a ciertas incongruencias y exageraciones de los 
elementos gráficos del arte paleolítico. Existen 
paralelos etnográficos que permiten interpretar 
la relación entre figura antropomorfa inclinada y 
materia fecal (grabado en la zona del ano) como 
una representación gráfica de exhibición anal. 
La exageración del tamaño del pene en algunos 
antropomorfos (algunos de ellos con expresiones 
sonrientes) puede tener un significado jocoso y no 
sólo sexual o profiláctico. 
6. Conclusiones
Las piezas de arte mueble reversibles responden 
bien a la definición de retruécano gráfico. Su 
disposición no parece ser fruto del azar, ni de 
una concepción del espacio diferente a la de hoy, 
sino una búsqueda intencionada de jugar con la 
perspectiva. 
Es necesario matizar las concepciones de 
retruécano gráfico e imagen reversible de Olins 
Alpert (1992) basadas en el arte moderno. El 
material gráfico paleolítico no distingue entre 
retruécano (la grafía) e imagen reversible (el objeto 
mueble).Lo reversible es la pieza y el retruécano 
se produce a nivel gráfico. 
El repertorio de figuras de doble sentido es muy 
escaso para sacar conclusiones, pero, tal y como 
hemos expuesto, pretenden ser una muestra de las 
posibilidades de este concepto aplicado por Olins 
Alpert. 
Es necesario tener en cuenta el lado lúdico 
en la interpretación de vestigios materiales 
prehistóricos, sin ella nuestros antepasados se 
quedan desprovistos de aquello que nos hace 
humanos.
es posible, sueltan una ventosidad, un indicio más 
de que se trata de un acto ritualizado de defecar” 
(Ibid. 1993: 537). Las nalgas realmente son 
consideradas como una parte ridícula del cuerpo 
humano, producto de bromas, risas y alfilerazos 
(Morris 1986: 77).
Las bromas escatológicas en las sociedades 
ágrafas son más importantes de lo que pudiera 
parecer “…los payasos sagrados –que en las 
ceremonias religiosas pueden romper los tabúes 
y siempre representan pantomimas obscenas- son 
iniciados en sus órdenes por medio de una comida 
ritual de excrementos” (Campbell 1991: 98). 
Entre los apaches jicarilla de Nuevo México, a 
los miembros de la sociedad de los payasos se les 
llama “Excremento Despojado” (Ibid. 1991: 98). 
Una figura mítica propia casi universal a todas 
las culturas humanas como el Trickster, que es en 
muchas culturas el creador del mundo, aparece 
relacionado con esta broma (Idid. 1991: 308). 
Parece que hemos heredado la exhibición fálica 
de nuestros parientes babuinos y cercopitecos 
como una muestra de intimidación (Maury 1997: 
90). La exhibición del falo es un comportamiento 
expresivo que muestra una constante y ubicua 
representación artística (Ibid. 1997: 90). Los 
payasos dowayos de África gritan obscenidades, 
exhiben sus partes, provocando la risa de los 
asistentes a la ceremonia de las calaveras (Barley 
2010: 108). Se ha destacado siempre su significado 
profiláctico; pero en ocasiones tal exhibición 
aparece en las mitologías de las poblaciones ágrafas 
vinculada a los Tramposos o Tontos. El Tramposo 
Maui aparece exhibiendo su pene torcido en las 
narraciones de la mitología Polinesia (Campbell 
1991: 226-227). 
5. Reflexión
Las piezas reversibles o retruécanos gráficos 
del Magdaleniense medio/superior muestran cierta 
uniformidad en la cronología y el formato en 
cabeza. La orientación de las grafías es también 
la misma: dos zoomorfos asociados en posición 
inversa y orientación divergente vertical sobre 
una misma cara de un objeto mueble. Todo parece 
indicar que la reversibilidad de la pieza no es fruto 
de la casualidad, sino de la intención deliberada 
de jugar con la perspectiva. A primera vista no 
se captan las formas al revés y el zoomorfo boca 
abajo queda “oculto” mientras que el zoomorfo 
boca arriba es percibido en la perspectiva correcta. 
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AgrAdecimieNtos
A Pilar Utrilla, Teresa Andrés, Manuel Bea y Clara Hernando por su ayuda atenta y desinteresada. 
NotAs
1. Si el fragmento de la pieza no deja entrever el formato de la figura se recoge tal y como se ha conservado.
2. Sólo pretendemos exponer algunos ejemplos que clarifiquen la definición propuesta. Obsérvense más casos 
de figuras que comparten elementos gráficos en Olins Alpert (1992). Destaca un juego gráfico de dos cabezas 
animales que comparten una misma nariz en Lascaux (Ver Vialou 1979: 263, fig. 260) o “le jeu grapique” que 
menciona Omnes (1984: 23, pl. 4) en la cueva de Labastide. 
3. También interpretables como colas.
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